



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 





			[image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			Para Tracy, por llevarme a ver mi  
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			La segunda Estrella de la Muerte ha sido destruida. Se rumorea que el Emperador ha muerto, y también su poderoso sicario: Darth Vader. El Imperio Galáctico está sumido en el caos. 




			A lo largo y ancho de la galaxia, algunos sistemas lo celebran, mientras que en otros las facciones imperiales conservan su poder. El optimismo se codea con el miedo. 




			Mientras la Alianza Rebelde se enfrenta a lo que queda de las fuerzas del Imperio, un explorador rebelde solitario descubre una reunión imperial secreta... 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRELUDIO 




			 




			Hoy es un día de celebración. Hemos vencido sobre la maldad y la opresión. Le hemos dado a la Alianza (y a toda la galaxia) la posibilidad de respirar y celebrar que estamos recuperando la libertad que nos arrebató el Imperio. Los informes que hemos recibido del Comandante Skywalker confirman que el Emperador Palpatine ha muerto, y con él su sicario Darth Vader. 




			Pero aunque podamos celebrarlo, no deberíamos pensar que es momento de descansar. Le hemos asestado un gran golpe al Imperio, y ahora hay que aprovechar la oportunidad que hemos creado. Hemos destruido el arma del Imperio, pero el Imperio en sí sigue existiendo. Su mano opresora se cierra sobre el cuello de la gente buena y librepensadora de toda la galaxia, desde el núcleo de Coruscant hasta los sistemas más remotos del Borde Exterior. Tenemos que recordar que nuestra lucha continúa. Nuestra rebelión ha terminado. Pero la guerra... la guerra no ha hecho más que empezar. 




			 —Almirante Ackbar 




			

	 


	 	

	 

   




			
CORUSCANT 




			 




			Hace muy poco. 




			En la Plaza de los Monumentos. 




			Las cadenas repiquetean al cerrarse sobre el cuello del Emperador Palpatine. A continuación llegan las cuerdas, enlazadas alrededor de la parte central de la estatua. Vítores desenfrenados de la multitud al tirar, tirar y tirar. Quejidos desilusionados al ver que la estructura de piedra no cede. Pero entonces alguien ata las cadenas a la parte trasera de dos repulsores pesados. Los motores rugen, los dos vehículos se ponen en marcha y la multitud vuelve a tirar de las cuerdas. 




			Suena como un hueso gigantesco partiéndose. 




			Aparece una fractura en la base de la estatua. 




			Más vítores. Chillidos. 




			Y aplausos cuando la estatua se derrumba. 




			A la estatua se le desprende la cabeza, que sale rodando y choca contra una fuente. Salpicaduras de agua oscura. La multitud ríe. 




			Entonces se produce un estallido de cláxones, acompañado por una marea de luces rojas. Tres aerodeslizadores bajan en picado desde las vías de circulación. La policía imperial. Con cascos rojos y negros, donde se reflejan las luces de los vehículos. 




			No dan ningún aviso. No le piden a la multitud que se disperse. 




			Los cañones láser delanteros de los aerodeslizadores abren fuego. Rayos rojos que atraviesan el cielo. La multitud se divide. Cuerpos caídos, acribillados. 




			Pero la gente no se acobarda. Ya no son una mera concentración de gente. Ahora son una turba exaltada. Empiezan a recoger fragmentos de la estatua de Palpatine y a lanzarlos contra los deslizadores. Uno de los deslizadores se hace a un lado para evitar una piedra y choca contra otro deslizador, cuyos disparos se detienen. Algunos manifestantes trepan hacia lo alto del monumento de piedra que hay detrás de los deslizadores (un chapitel en el que están escritos los valores imperiales del orden, el control y el estado de derecho) y empiezan a saltar sobre los vehículos de la policía. Un agente con su casco sale volando. El otro se encarama al capó del deslizador y abre fuego con un par de blásteres. De repente, una piedra le impacta en el casco y cae al suelo sin sentido. 




			Los otros dos deslizadores toman un poco de altura y siguen disparando. 




			Gritos de fuego y humo. 




			Dos ciudadanos de la multitud, Rorak y su hijo Jak, corren a esconderse detrás de la estatua caída. El rumor de la batalla campal que se ha desatado en la Plaza de los Monumentos no se agota. A lo lejos, el sonido de más enfrentamientos, una columna de llamas, destellos de disparos de bláster. A lo alto, entre las vías de circulación, una pantalla se llena de interferencias. 




			El chico solo tiene doce años estándar, no tiene edad para luchar. Todavía no. Mira a su padre con ojos suplicantes, y grita por encima del estruendo: 




			—¡Pero si la estación espacial fue destruida, papá! ¡La guerra se ha acabado! 




			Lo han visto hace apenas una hora. El supuesto fin del Imperio. El inicio de algo mejor. 




			En los ojos brillantes del chico se percibe claramente la confusión: no entiende lo que está ocurriendo. 




			Pero Rorak sí. Ha escuchado historias de las Guerras Clon, historias que le contó su padre. Sabe cómo es la guerra. No se trata de muchas batallas sino de una sola guerra, librada una y otra vez. Pero se divide en varias para que resulte más manejable. 




			Hace mucho tiempo que a su hijo no le cuenta la verdad, sino una esperanza idealizada: Un día el Imperio caerá y las cosas serán muy distintas cuando tú tengas hijos. Y todavía es posible que llegue ese día. Pero ahora necesita una verdad más fuerte, más aguda: 




			—Jak, la guerra no ha terminado. La guerra no ha hecho más que empezar. 




			Rotak se acerca a su hijo. 




			Y le pone un trozo de estatua en la mano. 




			Entonces coge otro trozo para él. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRIMERA PARTE 
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			Ahora: 




			Líneas estelares sobre un cielo negro. 




			Una nave sale del hiperespacio. Es un pequeño saltador estelar, una nave de un solo tripulante. Es la nave preferida de los sectores más indeseables del Borde Exterior: piratas, corredores de apuestas, cazarrecompensas y gente por cuyas cabezas ofrecen recompensas. Esta nave en concreto ha visto mucha acción. Hay marcas de plasma por todas las alas y hasta en los finos alerones. Tiene una abolladura en el morro como si un Caminante imperial le hubiera pegado una patada. Ideal para pasar desapercibido. 




			Ahí delante, Akiva. Es un planeta pequeño. Desde aquí, se ven estriaciones marrones y verdes, y unas nubes blancas muy densas por encima de la superficie. 




			El piloto es Wedge Antilles, que en su día fue Líder Rojo y ahora... ahora es algo distinto. La función que desempeña no tiene un título formal de momento. Porque las cosas son muy nuevas, muy diferentes, todo está todavía en el aire. Ahí sentado, Wedge se toma un descanso. 




			Se está bien aquí arriba. Tranquilo. 




			No hay cazas TIE. No hay disparos por encima de su Ala-X. Tampoco tiene su queridísimo Ala-X, pero en todo caso sienta bien estar ahí fuera. Tampoco hay ninguna Estrella de la Muerte. Al pensar esto, Wedge se estremece. Porque él contribuyó a derribar las dos. Algunos días se enorgullece de ello. Otros es algo distinto, algo peor. Como si se viera arrastrado de nuevo a todo aquello. Como si todavía estuviera en pleno combate. Pero hoy no es uno de esos días. 




			Hoy se está tranquilo. 




			A Wedge le gusta estar tranquilo. 




			Saca su tableta de datos. Baja por la lista tocando el botón lateral. Tiene que darle varios golpecitos para que funcione. Si hay algo de lo que tiene muchas ganas cuando todo esto haya terminado, es de que se empiece a fabricar tecnología nueva. De alguna manera, a esta tableta de datos le ha entrado tierra dentro. Por eso se atascan los botones. Va viendo pasar la lista de planetas. 




			Vamos a ver, hasta ahora ha estado en cinco de ellos. Florrum. Ryloth. Hinari. Abafar. Raydonia. Este planeta, Akiva, es el sexto en una lista de muchos, de demasiados. 




			Fue idea suya, fue su iniciativa. Las facciones restantes del Imperio han conseguido de alguna forma seguir adelante con su esfuerzo de guerra incluso meses después de la destrucción de su segunda estación espacial militar. Wedge tiene la sensación de que se han trasladado al Borde Exterior. Estudiando la Historia, es fácil ver que las semillas del Imperio crecieron aquí, lejos de los sistemas del Núcleo, lejos de los ojos entrometidos de la República. 




			Wedge se lo dijo a Ackbar y a Mon Mothma: Podría ser que volvieran a estar ahí. Escondidos ahí fuera. Ackbar dijo que tenía sentido. Al fin y al cabo, Mustafar tuvo mucha importancia para los altos mandos imperiales. Corren rumores de que en el pasado Vader se llevó a algunos Jedi a este planeta y los torturó para conseguir información antes de ejecutarlos. 




			Ahora Vader ya no está. Palpatine tampoco. 




			«Me falta muy poco», piensa Wedge. Cuando encuentre las líneas de suministro que están utilizando los imperiales, se sentirá muchísimo mejor. 




			Activa el comunicador. Intenta establecer contacto con el mando, pero... 




			Nada. 




			Quizás esté roto el comunicador. Es una nave muy vieja. 




			Wedge toquetea el lateral del asiento, hasta que encuentra el transmisor personal que cuelga de su cinturón. Toca el lateral del transmisor, intenta conseguir señal. 




			De nuevo, nada de nada. 




			Casi se le para el corazón. Durante un momento, tiene la sensación de estar cayendo. Porque solo hay una explicación lógica: 




			La señal está bloqueada. Algunos de los sindicatos criminales que siguen en activo tienen la tecnología suficiente para hacer esto de forma local, pero no pueden bloquear una señal en el espacio por encima del planeta. De ninguna manera. Solo hay una facción que posea esta tecnología. 




			Aprieta la mandíbula. Su incesante dolor de barriga queda justificado cuando de repente un destructor estelar sale del hiperespacio como un cuchillo afilado. Wedge enciende los motores. Tengo que salir de aquí. 




			Un segundo destructor estelar aparece junto al primero. 




			Los paneles del tablero de mandos del saltador estelar empiezan a parpadear en color rojo. 




			Le ven. ¿Qué puede hacer? 




			¿Qué es lo que decía siempre Han? Pilota con naturalidad. La nave va de incógnito por una razón: a juzgar por su aspecto, podría ser de cualquier contrabandista de poca monta del Borde Exterior. Akiva es un hervidero de actividad criminal. Los gobernantes son sátrapas corruptos. Varios sindicatos compiten por los recursos y por las oportunidades. Todo el mundo conoce su mercado negro. Hace décadas, la Federación de Comercio tenía aquí una planta de producción de droides. Lo cual significa que si quieres comprar un droide en negro, puedes venir aquí a comprar uno. De hecho, la Alianza Rebelde consiguió aquí muchos de sus droides. 




			Aparece un nuevo dilema. ¿Y ahora qué? 




			¿Descender hasta el planeta para hacer un reconocimiento aéreo, siguiendo el plan original, o trazar una ruta para volver a Chandrila? Aquí pasa algo. ¿Dos destructores estelares que aparecen de la nada? ¿Las comunicaciones están bloqueadas? Esto significa algo. Significa que he encontrado lo que estaba buscando. 




			Quizás incluso algo mejor. 




			Significa que ha llegado el momento de trazar una ruta para salir de aquí. 




			Pero para eso tardará unos minutos. Volver desde el Borde Exterior no es tan fácil como dar un largo salto de aquí hasta ahí. Es un salto peligroso. Hay infinitas variables: nebulosas, campos de asteroides, restos de naves estelares de numerosas escaramuzas y batallas... Lo último que quiere Wedge es volar alrededor de un agujero negro o atravesar una estrella en fase supernova. 




			Se oye el crujido del comunicador. 




			Lo están llamando. 




			En el canal se oye nítidamente una voz imperial. 




			—Este es el destructor estelar Vigilancia. Ha entrado en espacio imperial —Wedge piensa: Esto no es espacio imperial. ¿Qué está pasando aquí?—. Identifíquese. 




			De repente lo sacude el miedo, como si le hubieran dado un electroshock. Este no es su mundo. Hablar. Mentir. Un canalla como Han Solo podría convencer a un jawa para que comprara una bolsa de arena. Wedge es piloto. Pero han pensado en una situación así. Calrissian preparó la historia. Se aclara la garganta y aprieta el botón: 




			—Aquí Gev Hessan. A los mandos de un saltador estelar HH-87, el Trotamundos —dice, mientras transmite su tarjeta de datos—. Os envío mis credenciales. 




			Pausa. 




			—Explique la naturaleza de su visita. 




			—Carga ligera. 




			—¿Qué carga? 




			La respuesta típica es: componentes de droides. Pero es posible que esto no funcione aquí. Piensa rápidamente: Akiva. Calor. Humedad. Principalmente jungla 




			—Piezas de deshumidificadores. 




			Pausa. Una pausa insoportable. 




			La navicomputadora sigue haciendo sus cálculos. 




			Ya falta poco... 




			A través del altavoz enlatado se escucha otra voz distinta. Una voz de mujer. Una voz de acero. Menos agradable. Sin cadencia. Se trata de alguien con autoridad, o al menos alguien que cree tener autoridad. 




			La voz dice: 




			—Gev Hassan. Número de piloto 45236. Devaroniano. ¿Correcto? 




			Eso concuerda. Calrissian conoce a Hassan. El contrabandista... perdón, el piloto y empresario legítimo que trabajó pasando mercancías de contrabando para ayudar a Lando a construir la Ciudad de las Nubes. Y es devaroniano. 




			—Exactamente —dice Wedge. 




			Otra pausa. 




			La navicomputadora casi ha acabado de hacer los cálculos. Otros diez segundos como mucho. La pantalla está llena de números que parpadean... 




			—Es curioso —dice la mujer—, nuestros registros indican que Gev Hassan murió bajo custodia imperial. Permítanos que corrijamos nuestros registros. 




			La navicomputadora acaba los cálculos. 




			Activa la palanca propulsora con la palma de la mano... 




			Pero la nave solo da una sacudida. Entonces el saltador estelar vuelve a temblar, y empieza a desplazarse hacia delante. Hacia los dos destructores estelares. Significa que han activado los rayos tractores. 




			Se vuelve hacia los controles de armamento. 




			Si va a salir de esta, es ahora o nunca. 




			 




			La Almirante Rae Sloane examina la consola y luego mira a través del cristal. Las estrellas blancas en el vacío negro del espacio le hacen pensar en una manta con agujeros. Y ahí fuera, como si fuera un juguete en la manta, hay un pequeño caza de largo alcance. 




			—Examinadlo —ordena. El Teniente Nils Tothwin alza la mirada y le dedica una sonrisa servil. 




			—Por supuesto —dice, con su rostro cetrino estirado por la sonrisa. Tothwin es la viva imagen del problema actual de las fuerzas imperiales: los mejores ya no están. Quedan las sobras. Las hojas y ramitas que encuentras en el fondo de una taza de té especiado. Sin embargo, él hace lo que le mandan, que ya es algo. Sloane se pregunta cuándo empezará a fracturarse el Imperio. Cuándo empezarán las tropas a hacer lo que quieran, cuando quieran. Habrá caos y anarquía. El momento en el que una figura destacada se separe del resto y vaya por libre, estarán perdidos. 




			Tothwin escanea el saltador estelar mientras el rayo tractor lo va acercando, lenta pero inevitablemente. La pantalla que tiene debajo se ilumina y delante suyo aparece una imagen holográfica de la nave, que parece construida por manos invisibles. La parte inferior de la imagen parpadea en rojo. Con pánico en la voz, Nils dice: 




			—Hessan está cargando sus sistemas de armamento. 




			La Almirante frunce el ceño. 




			—Cálmese, teniente. Las armas de un saltador estelar no son suficientes para... —Pausa. Mira de reojo—. ¿Eso es lo que creo que es? 




			—¿El qué? —pregunta Tothwin—. No veo... 




			La Almirante señala con el dedo la parte delantera del holograma, alrededor de la proa ancha y curvilínea del saltador estelar. 




			—Aquí. Artillería. Torpedos de protones. 




			—Pero un saltador estelar no iría equipado... Oh, oh. 




			—Aquí hay alguien que viene listo para luchar —dice, y vuelve a activar el comunicador—. Aquí la Almirante Rae Sloane. Te veo, pequeño piloto. Preparando un par de torpedos. Deja que adivine: crees que un torpedo de protones anulará nuestro rayo tractor el tiempo suficiente como para que puedas escapar. Esto podría ser preciso. Pero permite que te recuerde que en el Vigilancia tenemos suficiente artillería como para reducirte no solo a chatarra, sino a finas partículas. A polvo en medio del oscuro vacío. El tiempo no está a tu favor. Dispararás tu torpedo. Nosotros dispararemos los nuestros. Incluso si cuando nos alcanzas con los torpedos nuestro rayo está desactivado —chasquea la lengua—. Bueno. Si crees que tienes que intentarlo, entonces inténtalo. 




			Ordena a Nils que apunte al saltador estelar. 




			Por si acaso. 




			Por dentro, Rae espera que el piloto sea inteligente. Que no sea un necio. Probablemente sea un explorador rebelde, un espía... que ya de por sí es algo bastante ridículo. Claro que no tanto ahora que la segunda Estrella de la Muerte ha sido destruida como su predecesora. 




			Razón de más para estar atenta. No por nada el destructor se llama Vigilancia. La cumbre de Akiva no puede fracasar. Tiene que llevarse a cabo. Tiene que dar resultado. Parece que todo pende de un hilo. El Imperio entero está al filo del abismo, al borde de un acantilado que se derrumba. 




			Siente mucha presión. Casi literalmente, como su tuviera un puño oprimiéndole la espalda, quitándole el aire de los pulmones. 




			Es su oportunidad de destacar. 




			Su oportunidad de cambiar el futuro del Imperio. 




			Se acabaron las viejas formas. 




			Completamente. 




			 




			Wedge hace una mueca. El corazón le bate en el pecho como un propulsor iónico. Sabe que la almirante tiene razón. El tiempo no está a su favor. Es un buen piloto, quizás uno de los mejores, pero la Fuerza no está en él. Si Wedge lanza esos dos torpedos, ellos le dispararán con todo lo que tienen. Y ya no importará si se libera o no del rayo tractor. No tendrá más que un segundo para escapar de la descarga que le echen encima. 




			Algo está pasando. Aquí, en el espacio por encima de Akiva. O quizás abajo, en la superficie del planeta. 




			Si muere aquí, nadie sabrá de qué se trata. 




			Eso significa que tiene que hacer bien las cosas. 




			Desactiva los torpedos. 




			Tiene otra idea. 




			 




			Muelle 42. 




			Rae Sloane se encuentra en el balcón recubierto de cristal, supervisando el batallón de soldados de asalto. Al igual que Nils, son imperfectos. Los que recibieron las mejores notas en la Academia fueron a servir en la Estrella de la Muerte o en la nave de comando de Vader, el Ejecutor. La mitad de ellos ni siquiera completaron su formación en la Academia, ya que los reclutaron antes de tiempo. 




			Pero cumplirán su cometido. De momento. Delante suyo está el saltador estelar, atravesando el vacío del espacio en dirección al destructor, atraído por la mano invisible del rayo tractor. Pasa por delante de una formación de cazas TIE (la mitad de los que necesitan, un tercio de los que a ella le gustaría tener). Se acerca lentamente a la formación de soldados de asalto. 




			Tienen un ejército suficiente. Lo más probable es que el saltador estelar tenga un piloto, y como máximo uno o dos tripulantes más. 




			Cada vez está más cerca. 




			La oficial se pregunta: ¿Quién eres? ¿Quién se esconde dentro de este pedazo de lata? 




			Entonces se produce un destello brillante y una sacudida. De repente, un brillo azul inunda la proa del saltador estelar. 




			Y explota en una nube de fuego y chatarra. 




			 




			—Quienquiera que fuera —dice el Teniente Tothwin—, no quería ser descubierto. Supongo que habrá preferido una salida rápida. 




			Sloane se pasea entre los restos llameantes del caza de largo alcance. Apesta a ozono y a fuego. Llegan un par de droides astromecánicos de color negro reluciente, que rocían espuma extintora sobre las últimas llamas. Tienen que esquivar una media docena de cuerpos inertes de soldados de asalto. Cascos fracturados. Armaduras chamuscadas. Rifles bláster esparcidos, rotos. 




			—No sea tan ingenuo —dice Sloane, frunciendo el ceño—. No, el piloto no quería que lo descubrieran. Pero sigue aquí. Si no quería que lo abatiéramos ahí fuera, ¿en serio cree que estaría dispuesto a morir aquí dentro? 




			—Podría tratarse de un ataque suicida. Maximizar los daños... 




			—No. Está aquí. Y no puede andar lejos. Encuéntrelo. 




			Nils asiente, firme y nervioso. 




			—Sí, Almirante. Inmediatamente. 
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CAPÍTULO DOS 
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			—Tenemos que dar la vuelta —dice Norra—. Traza otra ruta. 




			—Espera, espera, no —dice Owerto, medio riendo. Levanta la mirada hacia ella. La mitad del oscuro rostro de Owerto está recubierto de cicatrices. Cada vez que cuenta la historia de estas cicatrices, cambia la causa: lava, wampas, fuego de bláster, se emborrachó con ron coreliano y cayó sobre un fogón hirviendo...—. Señorita Susser... 




			—Ahora que estoy en casa, vuelvo a utilizar el nombre de casada. Es Wexley. 




			—Norra. Me has pagado para que te lleve a la superficie de ese planeta —señala por la ventana. Ahí está su hogar. O estaba. El planeta Akiva. Con nubes que se arremolinan en lentas espirales sobre las junglas y las montañas. Y por encima, dos destructores estelares como dos espadas presidiendo la superficie del planeta—. Y lo más importante de todo, no eres el único cargamento que llevo. Voy a terminar este trabajo. 




			—Nos han dicho que demos media vuelta. Esto es un bloqueo espacial. 




			—Y los contrabandistas como yo somos muy buenos saltándonos bloqueos. 




			—Tenemos que informar a la Alianza... —se corrige a sí misma. Ese término es antiguo—. La Nueva República. Necesitan saberlo. 




			De repente, un tercer destructor estelar aparece en medio del espacio, alineado con los otros dos. 




			—¿Tienes familia ahí abajo? 




			Ella asiente con firmeza. 




			—Por eso estoy aquí. 




			Por eso he vuelto a casa. 




			—Siempre ha habido riesgo. El Imperio lleva años en Akiva. No de la misma forma que ahora, pero... están aquí y tendremos que hacer algo. 




			Owerto se inclina hacia ella y dice: 




			—¿Sabes por qué a esta nave la llamo Polilla? 




			—No. 




			—¿Alguna vez has intentado atrapar una polilla? ¿Cogerla con las manos? ¿Perseguirla? Polillas blancas, polillas pardas, polillas de cualquier tipo... No las puedes atrapar. Siempre se escapan. Bailan hacia arriba, hacia abajo, a la izquierda, a la derecha, como una marioneta bajo las cuerdas. Ese soy yo. Así es mi nave. 




			—Sigue sin gustarme la idea. 




			—A mí tampoco me gusta, pero la vida está llena de cosas que no nos gustan. ¿Quieres volver a ver a tu familia? Entonces vamos a hacerlo. Ahora es el momento. Parece que se están poniendo en formación. Quizá hay más en camino. 




			Su ojo bueno brilla con un punto de locura. El otro ojo es una lente de un rojo implacable rodeada por una junta tórica mal encajada, fijada a su piel llena de cicatrices. Sonríe, dejando entrever unos dientes torcidos. En realidad, disfruta con esto. 




			«Contrabandistas», piensa ella. 




			Bueno, Norra ha pagado por su billete. 




			Y el trayecto está a punto de empezar. 




			 




			La gran mesa negra refleja el resplandor de una imagen holográfica: un esquema del muelle del Vigilancia y las zonas circundantes. El esquema incluye el escaneo que acaban de realizar los droides, y muestra daños en dos de los cazas TIE. También se ven los cuerpos de los soldados de asalto, que se han quedado ahí como recordatorio de lo que puede ocurrir cuando se lucha contra los rebeldes. 




			¿Y el piloto del saltador estelar? Sin duda alguna, un rebelde. La pregunta es la siguiente: ¿ha sido un ataque? ¿Sabía el piloto que estaban aquí? ¿O su encuentro ha sido una confluencia de sucesos, una mera coincidencia? 




			Esto es un problema con el que lidiar más tarde. Ahora el problema es descubrir a dónde se dirigía. Porque, tal y como la Almirante imaginaba, la nave no llevaba más tripulación. 




			Está segura de que el piloto ha preparado los torpedos de protones para que estallaran. Pero justo antes... ¿qué ha hecho el piloto? Sloane toca un botón, vuelve al esquema del saltador estelar, que ha sacado de las bases de datos imperiales. Ahí. Una puerta lateral en popa. Pequeña, pero suficientemente grande para cargar y descargar mercaderías pequeñas. 




			Su nuevo amigo, el piloto del caza, se ha escapado por la parte trasera. Ha tenido que ser un salto considerable. ¿Es un Jedi? No. No puede ser. Solo queda uno de ellos ahí fuera... y es imposible que los rebeldes hayan enviado a su niño bonito, Skywalker. 




			Vuelve al esquema del muelle. 




			Lo hace girar. Se centra en los conductos de acceso. 




			Eso es. Activa el comunicador. 




			—Tothwin. Nuestro piloto está en los conductos. Me apuesto todos mis créditos a que encontraréis un conducto de ventilación abierto... 




			—Tenemos un problema. 




			«El problema es que me has interrumpido», piensa ella, aunque no lo dice. 




			—¿Qué es? 




			—Una nave se ha saltado el bloqueo. 




			—¿Otro terrorista? 




			—Podría ser. Aunque parece un contrabandista corriente. Vuela en un pequeño carguero coreliano, un... vamos a ver... un MK-4. 




			—Enviad a los TIE. Que se encarguen ellos. 




			—Por supuesto, Almirante. 




			 




			Todo parece que vaya a cámara lenta. Norra está inmóvil, sentada en la silla del capitán junto a Owerto Naiucho, el contrabandista con la cara llena de cicatrices. En su rostro se reflejan destellos de luz, el resplandor verde de los rayos láser que los atacan y la luz anaranjada de la explosión que acaba con un caza TIE. En el exterior, un escuadrón de cazas TIE se cierne sobre ellos como un enjambre de insectos. Norra siente la vibración debajo de su asiento cuando pasan los cazas con ese chillido horrible, y se agarra al tablero de mandos con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos. En los momentos en los que parpadea, no ve la oscuridad del espacio. Ve cómo se desarrolla otra batalla... 




			—¡Es una trampa! —dice la voz de Ackbar por el comunicador. La sensación de terror cuando los TIE imperiales se les echan encima como avispas enfurecidas saliendo de una colmena. La oscuridad del espacio se ilumina con un destello de luz viridiana, que proviene de la Estrella de la Muerte a medio construir. Y el Imperio echa una paletada más de tierra sobre la tumba de la Alianza cuando destruye una de sus naves principales, barrida en un estallido de luz y fuego. 




			El carguero se lanza haciendo tirabuzones hacia la superficie del planeta. Varios impactos de láser sacuden los laterales de la nave. Los escudos no aguantarán para siempre. Owerto le grita: 




			—¡Tienes que encargarte de las armas! ¡Norra! 




			Las armas. Pero no se puede levantar de la silla. Sus manos empalidecidas no pueden separarse del tablero de mandos. Se le ha secado la boca. Tiene las axilas húmedas. El corazón le late como un púlsar antes de apagarse. 




			—Queremos que vueles con nosotros —dice el Capitán Antilles. Ella se niega, evidentemente. Lleva ya unos años trabajando para los rebeldes, desde antes de la destrucción de la primera Estrella de la Muerte, pero siempre como piloto de carga. Llevando droides mensajeros, pasando armas de contrabando o simplemente transportando gente de un planeta a otro, de una base a otra.  




			—Eso no cambia el tipo de piloto que eres —dice el capitán—. Lograste dejar atrás un destructor estelar. Hiciste chocar a dos Interceptores TIE. Siempre has sido una gran piloto. Y te necesitamos ahora, para cuando el General Solo inutilice los generadores de escudos —Se lo vuelve a preguntar. ¿Cuentan con ella? ¿Volará con los escuadrones Rojo y Oro?  




			Sí. Dice que sí. Por supuesto. ¿Cómo podría decir que no? 




			Una gran sensación de mareo. Luces parpadeando por toda la carlinga. Un destello de chispas por detrás de los asientos. En la Polilla, todo parece estar pendiendo de un hilo. A través del cristal, ve el planeta. Las nubes que se acercan. Varios cazas TIE agujereando la nave, que va dejando un rastro de humo. Norra se levanta, con las manos temblando. 




			Dentro de las entrañas de la bestia. Tuberías y vapor hirviente. Vigas esqueléticas y manojos de cables y conductos. Las entrañas de la Estrella de la Muerte, resucitada. Los escudos han caído. Esta es la única oportunidad que tienen. Pero los cazas TIE están por todas partes. Pisándoles los talones, como halcones picoteándole las plumas de la cola. Ella sabe cómo acabará todo esto: sabe que va a morir. Pero así es como se hacen las cosas. Llega un mensaje del Líder Oro. Escucha la voz de Lando y la de su copiloto sullustano. Le dicen lo que tiene que hacer. Y vuelve a pensar: ha llegado el momento, así es como moriré. Acelera el caza. La señal térmica del núcleo está a la izquierda. Ella hace girar su Ala-Y hacia la derecha. Un grupo de cazas TIE se separan del escuadrón y la siguen de cerca. Alejándose del Halcón Milenario y de los Ala-X. Los impactos de láser le están friendo los motores. Le hacen saltar la cabeza a su droide astromecánico. La cabina se llena de humo. Olor de ozono... 




			—No soy artillera —dice—. Soy piloto. 




			Entonces aparta a Owerto del asiento del piloto. Owerto protesta, pero ella le clava una mirada, una mirada que ha practicado, una mirada dura como acero frío, la mirada de un ave rapaz antes de arrancarte los ojos. El contrabandista asiente con la cabeza, casi imperceptiblemente. Y hace bien. Porque tan pronto como se sienta y toma el control de la nave, ve un par de cazas TIE acercándose por delante a toda velocidad. 




			Aprieta los dientes con tanta fuerza que cree que se le partirá la mandíbula. Les llueven disparos láser como rayos demoníacos. 




			Tira de la palanca de mando. La Polilla detiene su descenso hacia la superficie del planeta. Los disparos fallan por poco, pasan rozando el techo del carguero y se pierden en el espacio. 




			Bum. 




			Derriban dos de los cazas TIE que les están siguiendo de cerca. Sigue tirando de la palanca de mando. Su estómago y su corazón intercambian posiciones, la sangre le ruge en los oídos. Logra hacer un rizo con la nave, justo a tiempo para ver la colisión de los dos cazas TIE restantes. Las alas verticales chocan entre ellas y los cazas imperiales salen despedidos por el espacio, haciendo piruetas como las ruedas pirotécnicas del Día de la República. 




			—¡Se acercan más! —le grita Owerto por detrás, y entonces oye el crujir de los engranajes de los cañones gemelos de la Polilla cuando la torreta se pone en posición y empieza a escupir fuego. 




			Empiezan a atravesar nubes. 




			La nave tiembla y se estremece al abrir un agujero en la atmósfera. 




			Esto es mi casa, piensa. 




			O lo era. Creció en Akiva. Y lo más importante, la Norra de entonces era como la Norra de ahora: no le interesaba demasiado la gente. Iba mucho por su cuenta. Exploraba los alrededores de la capital, Myrra. Los viejos templos, los sistemas de cuevas, los ríos, los cañones. 




			Conoce estos lugares. Cada curva, cada recodo, cada recoveco, cada grieta. Vuelve a pensar: Esto es mi casa. Con este mantra en modo bucle, se le calman las manos temblorosas y se inclina a estribor, haciendo tirabuzones para evitar los disparos láser. 




			La superficie del planeta se acerca a gran velocidad. Demasiado rápido, pero se dice a sí misma que sabe lo que está haciendo. Allá abajo, un mar de colinas verdes converge en el serpenteante Cañón de Akar. Hacia ahí dirige la Polilla. Hacia el cañón cubierto de pluviselva. Con la visibilidad enturbiada por la llovizna, que cae a toda velocidad. El carguero se contonea a derecha e izquierda, rompiendo ramas a su paso con las alas y dejando atrás una nube de hojas arrancadas. Resulta dificilísimo disparar contra la Polilla. 




			Los disparos láser barren los árboles por encima del carguero. 




			Y entonces: un banco de niebla. 




			Empuja la palanca de mando hacia delante, y el carguero baja todavía más. Aquí el cañón es más estrecho. De las protuberancias rocosas salen árboles que se extienden como manos retorcidas. Norra roza deliberadamente los árboles, primero por la izquierda, luego por la derecha. La torreta de la Polilla no deja de escupir fuego, y de repente un caza TIE se les tira encima como una roca arrojada a toda velocidad. Logra ladear la nave violentamente para esquivarlo y el caza se estrella contra un árbol, causando una gran una explosión de fuego. 




			El carguero se estremece. 




			Más chispas. La carlinga se queda a oscuras. Owerto grita: 




			—¡Hemos perdido la torreta! 




			«No la necesitamos», piensa Norra. 




			Porque ya sabe lo que viene ahora. Un complejo de templos abandonados. De los más antiguos que existen. Un reducto arquitectónico de una época muy remota, de cuando los Ahia-Ko todavía vivían aquí. Pero justo antes hay una cascada, un torrente de agua plateada que salta por un acantilado. A este acantilado lo llaman el Dedo de la Bruja porque parece un índice retorcido y acusador. Hay un espacio por debajo de ese puente de piedra, una canal de piedra muy estrecho. Demasiado estrecho, piensa. Pero quizá no. Especialmente ahora que se han quedado sin torreta. Es demasiado tarde para hacerlo de otro modo. 




			Inclina el carguero a un lado. 




			Ve una abertura debajo de la roca. La cascada a un lado. La abrupta pared del acantilado al otro. Norra contiene la respiración. Abre bien los ojos. 




			Dice su mantra una última vez, en voz alta: 




			—Esto es mi casa. 




			El carguero atraviesa el canal de piedra. 




			La nave tiembla como un viejo borracho. Lo que quedaba de la torreta sale despedido. Rebota contra la roca y desaparece entre el agua la cascada. 




			Pero han salido. Sanos y salvos. 




			En el tablero de mandos, dos puntos rojos parpadeantes. 




			Cazas TIE. Detrás de ellos. 




			Espera un poco. 




			Espera... un poco... 




			El aire se estremece con un par de explosiones. 




			Los dos puntos rojos titilan y desaparecen. 




			Owerto chilla y da una palmada. 




			—¡Estamos salvados! 




			Vaya si lo estamos. 




			Le da media vuelta al carguero y pone dirección a las afueras de Myrra. 




			 




			Nils Tothwin traga saliva y pasa por encima de los cristales rotos y del charco de licor espumoso. Son los restos de una botella ceremonial de vino de grosella lothaliano, un vino tan púrpura que es casi negro. A primera vista, el charco podría llegar a confundirse con un agujero en el suelo. 




			Tothwin se frota las manos. Está nervioso. 




			—No lo has encontrado —dice Rae Sloane. 




			—No. 




			—Y he visto que la nave del contrabandista ha desaparecido. 




			—Ha desaparecido... Quiere decir que ha escapado. 




			Ella entrecierra los ojos. 




			—Ya sé lo que quería decir. 




			—Por supuesto, Almirante. 




			El charco burbujea. Recibió esa botella para celebrar su promoción a almirante. Resulta apropiado que se trate de una botella ceremonial, porque en eso se ha convertido su cargo. Su mando es una mera ceremonia. Hace años que la tienen marginada. Cierto, la pusieron al mando del Vigilancia. Pero el Vigilancia no jugó un papel significativo en la lucha contra el ascenso de la Rebelión. Tareas insignificantes. Patrullas por el Borde Exterior, principalmente. Proteger y escoltar a burócratas, moffs, dignitarios, embajadores. 




			Todo se debe a que hizo demasiados enemigos en el pasado. Sloane siempre fue propensa a decir lo que pensaba. No era consciente de su posición. Y esto le hizo mucho daño. 




			Pero ahora tiene una segunda oportunidad. 




			Rompe el silencio: 




			—Este es un mal momento para el caos, Teniente. Ahí fuera, ya han llegado dos de nuestros apreciados huéspedes —en el destructor estelar Victoria va Moff Valco Pandion, y en el Coronación se encuentra la General Jylia Shale, una de las mentes tácticas más brillantes y veteranas del Imperio Galáctico—. Pronto llegarán los demás. En un momento así, no puedo demostrar debilidad. No podemos dar la impresión de que no controlamos nuestro propio entorno, porque ello significaría (especialmente para Pandion) que ni siquiera podemos controlar esta reunión. Y esta reunión... Esta reunión hay que controlarla. 




			—Absolutamente, Almirante. Encontraremos al intruso... 




			—No. Lideraré yo misma la búsqueda de nuestro huésped inesperado. Usted prepare un equipo. Baje a la superficie antes de la reunión. Siga al contrabandista del carguero que nos ha evitado. Asegúrese de que no forme parte de algo más grande. Esto tiene que salir bien. Si sale mal, le haré personalmente responsable de ello. 




			El poco color que le quedaba en la cara se esfuma. 




			—Como desee, Almirante. 




			 




			De la superficie de la Polilla salen vapores con forma de espectros sinuosos. Ha dejado de llover y ha salido el sol. Un sol cálido y brillante. Un aire denso debido a la humedad. El pelo de Norra, que normalmente es liso y plateado como la cascada por la que ha pasado hace menos de una hora, está empezando a enredarse y a rizarse por las puntas. Un pensamiento extraño: ¿He traído peine? ¿Habrá traído también la ropa adecuada? ¿Qué pensará Temmin de ella? 




			No ve a su hijo desde hace... desde hace demasiado. ¿Tres años estándar? Se pone triste al pensarlo. 




			—Tu forma de pilotar es de locos —dice Owerto, saliendo por el lateral de la nave. Le da unos golpes al fuselaje: clang, clang, clang—. Soy lo suficientemente hombre como para reconocer que acabas de salvarle el pellejo a la Polilla. 




			Ella le dedica una sonrisa tersa. 




			—Bueno. He tenido un buen momento. 




			—Pilotar así no es cuestión de suerte. Es habilidad. Eres piloto rebelde, ¿no? 




			—Sí. 




			—Entonces parece que estás en el equipo ganador. 




			«Todavía no», piensa ella. Pero lo que dice es: 




			—Eso espero. 




			—¿Han desaparecido de verdad? ¿El Emperador? ¿Y ese hombre-máquina, Vader? ¿Y han vuelto a destruir la Estrella de la Muerte? 




			—Eso seguro. Yo estuve ahí. Estuve... de hecho estuve dentro. 




			Owerto da un silbido lento y silencioso. 




			—Eso explica tu forma de pilotar. 




			—Quizá. 




			—Felicidades, eres una heroína. Debió de ser algo muy fuerte. 




			—Sí, fue muy fuerte —incluso ahora, al pensar en ello un escalofrío le recorre la espalda, a pesar del calor opresivo. A otros la batalla les pareció una experiencia emocionante. Pero ella la sigue reviviendo en sus pesadillas. Ver a innumerables buenos pilotos bajando en espiral hacia la superficie de esa estación espacial descomunal. Escuchar sus gritos por el comunicador—. Tu dinero —dice abruptamente. Saca un saquito de su bolso de viaje y se lo lanza—. Diez mil al llegar, tal y como acordamos. Gracias. Lo siento por tu nave. 




			—Ya la mandaré reparar. Buena suerte con tu familia. 




			—Mi hijo, más que nada. He venido a buscarlo y nos vamos otra vez. 




			Owerto arquea la ceja del ojo bueno. 




			—Eso no será nada fácil, con el bloqueo espacial. ¿Has pensado en cómo saldrás del planeta? 




			—No. ¿Te estás ofreciendo? 




			—Si me pagas lo mismo y me prometes que si las cosas se tuercen volverás a pilotar tú, tenemos un trato. 




			Ella alarga el brazo. Sellan el trato con un apretón de manos. 




			—Por cierto —añade él al alejarse—. Bienvenida a casa, Norra Wexley. 
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			En Akiva siempre había habido imperiales. Solo que no eran fuerzas de ocupación. Al igual que muchos otros mundos del Borde Exterior, que rotaban en los confines del espacio conocido, los imperiales siempre habían utilizado esta planeta. Sin embargo, nunca habían declarado oficialmente que el planeta fuera suyo. Estos exoplanetas eran bestias demasiado salvajes y extrañas como para someterlas al yugo del Imperio Galáctico. Cuando los imperiales venían aquí, era normalmente por razones personales: para beber, para conseguir especias, para fumar, para apostar, para obtener mercancías del mercado negro. O acaso solo para contemplar los rostros salvajes y los singulares alienígenas que se cruzan en este agujero de malhechores decadentes. 




			Esto fue lo que lo trajo hasta aquí. Todo esto. 




			Sinjir Rath Velus. Oficial imperial de lealtad. 




			Bueno. Ex-oficial imperial de lealtad. 




			Las mareas galácticas lo arrastraron hasta aquí. Acabó varado en este planeta de junglas salvajes y montañas escarpadas, de volcanes negros y playas de arena vítrea. Y aquí sigue. En el mismo asiento del mismo bar, en el mismo callejón del mismo distrito de Myrra, con el mismo camarero mon calamari sirviendo bebidas en la barra de madera de oka. 




			Entre las manos sostiene una copa de hidromiel con hoja de sashin, esa bebida dulce y dorada que tiene un sabor a medio camino entre el fruto del jybbuk y los oi-ois, esas pequeñas bayas rojas que recogía su madre. Es la tercera que se toma hoy, y no hace muchas horas que ha salido el sol. Su cabeza es como una mosca atrapada en una telaraña pegajosa, que lucha por liberarse y salir volando pero acaba fracasando y cae en un letargo letal. 




			Siente que el interior de su cabeza es un terreno acuoso, pantanoso, viscoso. 




			Sinjir alza la copa y la observa como quien mira al objeto de su deseo. Con pasión y fervor, le dice a la copa: 




			—Puedes contar conmigo. Aquí me tienes —dice, bajando la copa con un movimiento brusco. Este hidromiel entra muy bien. Se estremece de placer. Entonces hace repiquetear el vaso sobre la barra de madera—. Camarero. Guardián de las bebidas. ¡Vendedor de licores extraños! Otra, por favor. 




			El mon calamari, llamado Pok, se acerca trabajosamente. Es viejo, este mon calamari. Los tentáculos de la barbilla, o lo que sea eso, se han hecho largos y gruesos, como una barba de piel roja, como flecos retorcidos, como percebes relucientes. Le falta un brazo, que ha sido sustituido por la extremidad plateada de un droide de protocolo. Un ensamblaje hecho rápido y mal, con los cables conectados desordenadamente en su hombro rojo. No dan ganas de contemplarlo, pero a Sinjir le importa muy poco en estos momentos. 




			No se merece nada mejor que esto. 




			Pok borbotea y le refunfuña en lo que sea que hablen los mon calamari. Cada vez tienen la misma conversación: 




			Pok hace sus sonidos. 




			Sinjir le pide al camarero... luego le exige que hable en básico. 




			Pok dice, en básico: 




			—No hablo básico —y vuelve a borbotear en su lengua alienígena. 




			Entonces Sinjir le pide lo que quiere, y Pok le rellena la copa. 




			Al final de este intercambio, Sinjir pide algo nuevo: 




			—Voy a tomar... por todas las estrellas del cielo, hace mucha calor, ¿no? Creo que tomaré algo refrescante. ¿Qué tienes que sea refrescante, mi querido amigo cara-calamar? Ponme de eso. 




			El camarero se encoge de hombros, haciendo girar esos ojos gelatinosos de rana, y prepara una copa de madera con un par de cubitos de hielo en el fondo. Pok elije una botella sórdida de la estantería, que lleva algo escrito en un idioma que no es básico. Si Sinjir no puede entender las palabras del mon calamari, tampoco puede traducir lo que hay escrito en la botella. Al Imperio siempre le ha interesado muy poco las formas y los idiomas de otras culturas. Nunca ha interesado que la gente aprendiera en su tiempo libre. 




			Sinjir recuerda que una vez encontró a un joven oficial estudiando ithoriano. De todos los idiomas que hay, el ithoriano. Un oficial de rostro muy joven, sentado con las piernas cruzadas en su camastro, recorriendo con un largo dedo índice línea tras línea de escritura alienígena. 




			Sinjir le rompió ese dedo índice. Dijo que era mejor que cualquier castigo administrativo. Y más rápido. 




			Sinjir también recuerda: Soy una persona terrible. El sentimiento de culpa y la vergüenza hacen un duelo en sus entrañas como un par de gatos de Lothal. 




			Pok le sirve de la botella. 




			Sinjir hace girar el licor dentro del vaso. El olor que desprende bastaría para desconchar el casco de un piloto de TIE. Lo prueba, esperando que se le incendie la lengua y la garganta. Pero es más bien al contrario. No es exactamente dulce, pero sí floral. El sabor no tiene nada que ver con el olor. Es fascinante. 




			Suspira. 




			—Eh —le susurra alguien que está a su lado. 




			Sinjir lo ignora. Le da un sorbo largo y ruidoso a este extraño brebaje. 




			—Eh. 




			Le están hablando a él, ¿no? Puf. Inclina la cabeza y arquea las cejas con expectación. Lo que encuentra es un twi’lek ahí sentado. Con la piel rosa como un recién nacido. Una de las colas de su cabeza, que salen de una frente demasiado ancha, le baja por el hombro y sigue por debajo de la axila. Recuerda al modo en el que un obrero lleva una manguera o una cuerda enrollada. 




			—Colega —dice el twi’lek—, eh. 




			—No —dice Sinjir secamente—, no, mira, no hablo con la gente. No estoy aquí para hablar. Estoy aquí para esto —dice, levantando la copa de madera y agitándola un poco para que el hielo haga ruido— y no para esto —y gesticula con los dedos apuntando al twi’lek. 




			—¿Has visto el holovídeo? —pregunta el twi’lek, dejando claro que es uno de esos individuos impulsivos y beligerantes que solo entienden las convenciones sociales cuando se las sirven en forma de puño o con la punta de un rifle bláster. 




			Un momento... ¿qué holovídeo? Siente curiosidad. 




			—No. ¿Qué es? 




			El twi’lek mira a la izquierda y derecha y saca un pequeño disco. Más grande que la palma de su mano, pero más pequeño que un plato. Rodeado por una anilla metálica. Con un cristal azul en el centro. El alienígena se relame sus dientes pequeños y afilados, y entonces pulsa un botón. 




			Una imagen aparece flotando por encima del disco. 




			Una mujer. Vestimenta majestuosa. Tiene la barbilla levantada. Incluso en la imagen holográfica borrosa, puede ver que sus ojos desprenden astucia e inteligencia. Evidentemente, quizá sea porque ya sabe quién es: la Princesa Leia Organa. En su día, Princesa de Alderaan. Actualmente, una de las heroínas y líderes de la Alianza Rebelde. 




			La imagen de la princesa empieza a hablar: 




			—Soy Leia Organa, última Princesa de Alderaan. He sido miembro del Senado Galáctico y líder de la Alianza para Restaurar la República. Tengo un mensaje para la galaxia. Nuestra galaxia y sus habitantes han quedado liberados del yugo del Imperio Galáctico. La Estrella de la Muerte que sobrevolaba la luna boscosa de Endor ha desaparecido, y con ella los altos mandos imperiales. 




			Aquí el holograma cambia a una imagen que a Sinjir le resulta muy familiar: la Estrella de la Muerte explotando en el cielo por encima de Endor. 




			Lo reconoce porque estuvo ahí. Vio la gran explosión, la luz, el fuego, esas nubes enormes que parecían un cerebro arrancado de la cabeza partida de alguien. Todos los restos flotando en el vacío como desechos galácticos. La imagen tiembla y vuelve a verse a Leia. 




			—El tiránico Palpatine ha muerto. Pero la lucha no ha terminado. La guerra continua, aunque el poder del Imperio esté disminuyendo. Pero estamos aquí para vosotros. Estéis donde estéis, aunque viváis en el rincón más remoto del Borde Exterior, la Nueva República viene a socorreros. Ya hemos capturado docenas de destructores y naves capitales imperiales —ahora la imagen tridimensional muestra un grupo de soldados imperiales bajando por la rampa de una nave, esposados—. Y en los meses que han pasado desde la destrucción de la temible estación espacial militar, ya hemos liberado incontables planetas en nombre de la Alianza —y aparece una nueva imagen: rebeldes recibidos como salvadores y liberadores por una multitud de... ¿Dónde es eso? ¿Naboo? Podría ser Naboo. Y volvemos a Leia—. Sed pacientes. Sed fuertes. Luchad allá donde podáis. La maquinaria de guerra imperial se va desmoronando con cada nave, cada arma y cada soldado de asalto que derrotamos. Llega la Nueva República. Y necesitamos vuestra ayuda para terminar la lucha. 




			Una última imagen temblorosa: cazas de la Alianza alzando el vuelo entre fuegos artificiales. 




			Esta imagen también le resulta familiar. Vio a los rebeldes victoriosos lanzando fuegos artificiales por encima de los enormes árboles de Endor. Y de fondo los vítores de esas estrafalarias criaturas que parecen una mezcla entre rata y oso, mientras Sinjir se escondía entre la maleza, frío y solo. 




			—Es un nuevo día —dice el twi’lek con una amplia sonrisa, que deja entrever esas hileras serradas de dientes pequeños y puntiagudos. 




			—Un conquistador sustituye a otro —dice Sinjir, con el labio alzado en señal de desprecio. Pero su expresión no coincide con el sentimiento que tiene en el corazón, al igual que la bebida que tiene delante no huele igual que sabe. En su corazón siente una oleada de... ¿esperanza? ¿En serio? ¿Esperanza, felicidad y una nueva promesa? Qué desagradable. Se relame el labio y añade—: Sea como sea, vamos a volver a verlo, ¿vale? 




			El twi’lek asiente sorprendido, y vuelve a pulsar el botón. 




			Detrás de ellos se oyen unas botas que se acercan. Pok, el camarero, gruñe alarmado. 




			Un guante negro chirriante se posa sobre el hombre de Sinjir. Otro en el hombro del twi’lek. Este más fuerte y doloroso. 




			Sinjir reconoce el olor de cuero lubricado, de ropa planchada, de detergente reglamentario. Huele a pulcritud imperial. 




			—¿Qué tenemos aquí? —dice una voz brusca y gruñona. 




			Al volverse, Sinjir encuentra un oficial de voz gutural y aspecto bastante descuidado. Se le sale la panza por debajo del uniforme gris, y unos de los botones inferiores está desabrochado. Va sin afeitar y con el pelo revuelto. 




			El que está a su lado tiene un aspecto considerablemente mejor. Mandíbula firme, ojos claros, uniforme planchado y lavado. Y con esa sonrisa engreída que no se aprende, sino que sale de forma natural. Sinjir la conoce muy bien. 




			Detrás de ellos, un par de soldados de asalto. 




			Eso es sorprendente. Soldados de asalto. ¿Aquí, en Akiva? 




			En Akiva siempre ha habido imperiales, sí... pero nunca soldados de asalto. Estos soldados de armadura blanca son para las guerras y las ocupaciones. No vienen aquí a tomar algo, bailar un poco y luego irse. 




			Algo ha cambiado. Sinjir todavía no sabe lo que es, pero la curiosidad le corroe por dentro como un topo en busca de larvas. 




			—Yo y mi amigo cabeza de cola estábamos viendo un poco de propaganda —dice Sinjir—. Nada que pueda alarmar a nadie. 




			El twi’lek levanta la barbilla. Le brilla el miedo en los ojos, pero hay algo más. Algo que Sinjir ha visto en mucha gente que ha torturado y atormentado, en todos aquellos que creen que no cederán: coraje. 




			Coraje. Qué cosa más estúpida. 




			—Vuestra época ha terminado —gruñe el twi’lek con voz temblorosa—. El Imperio se ha acabado. La Nueva República se acerca y... 




			El oficial zafio le asesta un puñetazo duro y directo en el cuello. El twi’lek gorjea, con las manos en la tráquea. El otro oficial, el engreído, pone la mano con firmeza en el hombro de Sinjir. Es un aviso sin palabras, pero el mensaje está claro: haz un movimiento y te pasará lo mismo que a tu amigo. 




			Se oye una especie de ladrido detrás de la barra. Pok gruñe y hace una especie de aviso en su propio idioma, señalando hacia arriba. Es un cartel escrito en básico que dice: NO SE ADMITEN IMPERIALES. 




			De hecho es por este cartel que Sinjir se ha pasado la última semana aquí, día y noche. Para empezar, porque nadie del Imperio vendrá, y eso significa que nadie lo reconocerá. En segundo lugar, le encanta la ironía. 




			El oficial zafio le sonríe al camarero mon calamari. 




			—Los tiempos están cambiando, barba de calamar. Quizá quieras replantearte lo del cartel. Hace una señal brusca con la cabeza, y los dos soldados de asalto dan un paso adelante y apuntan con los blásteres directamente a Pok—. Estamos aquí para quedarnos. 




			Después de decir esto, empieza a golpear al twi’lek, que empieza a llorar de dolor. 




			Así no es como tienen que ir las cosas. De ninguna manera. Sinjir toma una decisión. Decide sencillamente levantarse y salir por la puerta, dejar todo esto atrás. No es necesario buscarse problemas. No tiene que convertirse en una señal luminosa en el radar de alguien. Salir por la puerta. Buscar otro bar. 




			Eso es lo que decide hacer. 




			Pero, sorprendentemente, no es lo que hace. 




			Lo que hace es levantarse de golpe. Y cuando el oficial engreído intenta obligarlo a sentarse, Sinjir se defiende, le agarra la mano y le dobla dos dedos con un movimiento muy rápido. Los aprieta hasta que crujen. 




			El oficial grita de dolor. Y no es para menos. Sinjir sabe cómo infligir dolor. 




			Esto provoca una reacción entre los compañeros del oficial, claro está. El oficial zafio tira al twi’lek al suelo y saca la pistola. Los dos soldados de asalto se vuelven y lo apuntan con los rifles. 




			Sinjir está borracho. O, al menos, un poco achispado. Normalmente, esto supondría un problema. Pero para su sorpresa, no lo es. Es como si el calor provocado por ese extraño licor hubiera eliminado todas sus inhibiciones, todo el sentido común que normalmente le impediría actuar. Se mueve con rapidez, sin dudarlo ni un segundo. Aunque con poca elegancia, eso sí. 




			Se pone detrás del oficial engreído, que está sollozando de dolor. Le levanta el brazo como si fuera la palanca de una tragaperras coreliana, y con la otra mano le saca la pistola de la cartuchera con un movimiento muy rápido. 




			Pero el oficial zafio dispara antes el bláster, y le hace saltar el suyo de la mano. Bueno, no el suyo, el del oficial engreído. 




			«Maldita sea», piensa. 




			Sinjir agarra con más fuerza el brazo del oficial y lo hace girar para escudarse del ataque. Los disparos láser le atraviesan el pecho y el oficial chilla por última vez, antes de quedarse sin fuerzas. Entonces hace fuerza y lanza el cuerpo inerte del oficial hacia los dos soldados de asalto, que no se esperaban un ataque así. 




			Los dos caen de espaldas sobre unas mesas. 




			El oficial zafio grita y vuelve a levantar la pistola. 




			Sinjir analiza rápidamente las defensas del oficial. Una mano debajo de la muñeca. Con la pistola levantada, dispara hacia el techo. Les llueve una nube de polvo. Sinjir le pega una patada en la espinilla, otra en la rodilla, otra en el muslo. El cuerpo del imperial se tambalea como una mesa con una pata rota, pero él no lo deja caer. Lo agarra de la muñeca y con la mano libre golpea los puntos vulnerables. Nariz. Ojo. Tráquea. Barriga. Y vuelve a la nariz. Le introduce los dedos en los orificios nasales con un par de dedos crueles, y lo obliga a tumbarse. El oficial solloza, balbucea y sangra. 




			Pero todavía faltan los dos soldados de asalto. 




			Se están intentando levantar, tratando de apuntar con los blásteres... cuando alguien se lanza sobre el soldado de la derecha con una silla en la mano y le asesta un golpe despiadado. La silla le impacta justo debajo del casco blanco y lo hace girar. El soldado se desploma. En ese preciso momento, una botella de licor sale volando y golpea al segundo soldado en el casco. La ha lanzado el brazo robótico del mon calamari desde detrás de la barra. 




			Para culminar, Sinjir retuerce la muñeca del oficial zafio para hacerse con el control de la pistola. La gira y dispara dos veces. Un impacto en el centro de cada uno de los cascos. 




			Los soldados de asalto caen. Esta vez no se levantarán. 




			Sinjir se alza sobre el oficial zafio. Vuelve a agarrarle la nariz. La retuerce. 




			—La nariz tiene algo maravilloso, y es que está unida a todas esas terminaciones nerviosas que hay detrás de la cara. Esta protuberancia carnosa, que en tu caso parece un hocico de cerdo, es la razón por la que tu cabeza se está llenando de mucosidades y tus ojos de lágrimas. 




			—Escoria rebelde —musita el oficial zafio. 




			—Eso me ha hecho gracia. Mucha gracia —Idiota. Te crees que soy uno de ellos, cuando en realidad soy uno de vosotros—. Quiero saber qué está pasando. 




			—Lo que está pasando es que el Imperio está aquí y tú estás... 




			Lo retuerce. Gritos. 




			—Ahórrame el discurso reglamentario. Detalles. ¿Por qué estáis aquí? Con soldados de asalto. 




			—No lo sé... 




			Vuelve a retorcerlo. Más gritos. 




			—¡Te juro que no lo sé! Está pasando algo. Se está precipitando rápidamente. He bajado... hemos bajado del Vigilancia y entonces han caído las comunicaciones, y el bloqueo espacial... 




			Sinjir mira a Pok. 




			—¿Tu sabías algo sobre que hubieran caído las comunicaciones? ¿O sobre un bloqueo? 




			El camarero se encoge de hombros. 




			Sinjir suspira, y le pega un puñetazo al oficial zafio. 




			La cabeza del oficial cae hacia atrás y pierde el conocimiento. Sinjir lo deja caer. Entonces se dirige a Pok: 




			—Alguien tendrá que limpiar todo esto. Ah. Buena suerte. 




			Y entonces empieza a silbar y sale tranquilamente por la puerta de la cantina. 
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CHANDRILA 




			 




			Una imagen desenfocada. 




			Un sonido: crec, crec, crec. 




			La imagen desenfocada se agita. Se desenfoca un poco más durante un segundo y entonces se enfoca en otro plano. La imagen se aclara de forma brusca. 




			Hay dos mujeres de pie. Una es humana. Alta, esbelta, profesional, con el pelo negro peinado en lo que parece una ola a punto de romper. Alrededor del cuello lleva un collar que parece una bandada de pájaros unidos en una cadena. El collar refleja la luz del sol. Su sonrisa es amplia, ensayada. 




			La otra mujer es más menuda. Pantorana. Piel azul. Pelo dorado recogido en una trenza práctica y sencilla. Va vestida en consonancia. Hay quien dirá que es una vestimenta humilde y modesta. Otros dirán que es poco sofisticada, incluso anodina. Las únicas joyas que lleva son un par de brazaletes de plata. Su sonrisa también es ensayada, pero nerviosa. 




			Detrás de las dos mujeres se ve el sencillo perfil de la capital, Ciudad Hanna. 




			La primera mujer, Tracene Kane, le dice al trandoshano que hay detrás de la cámara: 




			—¿Qué tal se ve, Lug? 




			Detrás de la cámara se oye una especie de gruñido siseante. 




			—Se veía mal. Le he dado un golpe. Ahora se ve bien. 




			Tracene mira a la otra mujer, Olia Choko, y encoge los hombros como pidiendo disculpas. 




			—Tecnología antigua. No siempre funciona. 




			—Es tu primera emisión —dice Olia—, es comprensible. 




			—Creo que hoy es la primera vez para las dos —dice Tracene, riendo. Es una risa fuerte, casi demasiado fuerte. Quizás ella sea así. O quizá su risa, al igual que su sonrisa, sea preparada, calculada—. A ver, la cosa irá así. Yo empezaré la entrevista y haré una breve introducción: blablablá... es el primer día del nuevo Senado Galáctico, es un nuevo amanecer para la galaxia... y entonces pasamos a ti: Olia Choko, representante de relaciones públicas de Mon Mothma y el nuevo Senado. Entonces entramos en materia. 




			—Genial—dice Olia, respirando profundamente—. Sencillamente genial. 




			—Pareces nerviosa. 




			—Lo estoy... un poco. 




			—Irá bien. Eres guapa. Eres alienígena. Causarás sensación. 




			—¡Ah! —dice Olia, levantando un dedo—. Saldrá también la ciudad de fondo, ¿no? Ciudad Hanna es un símbolo de los orígenes modestos del Senado. Estamos aquí para la gente de la galaxia, toda la gente trabajadora. Y además Mon Mothma es de aquí, de modo que... 




			Tracene le pone la mano en el hombro. 




			—Lo tenemos controlado. 




			—¡Ah! Pero... No os olvidéis de la instalación de arte que hay en el centro de la ciudad... Es una serie de cascos de soldado de asalto, pintados de colores distintos y marcados con diferentes símbolos, como explosiones y emblemas de la Alianza. Es obra del artista... 




			Tracene aprieta el brazo de Olia. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_5_20220623173727758.jpg
STAR.

WARS

CONSECUENCIAS

CHUCK WENDIG

timunmas | &Planeta Cémic
Efsnsp- LUGEEIN





OEBPS/images/captura_23_20220623173900078.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/cover.jpg
RUMBO A STAR WARS: EL DESPERTAR DE LA FUERZA

2" LA GUERRA NO
" HA TERMINADO

Oblensn G ¢ Y

‘ timunmas






OEBPS/images/captura_23_20220623173843912.jpg





OEBPS/images/captura_11_20220623173803434.jpg
Hace
mucho tiempo

en una galaxia
muy, muy lejana....





